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SÍNDROME DE ALIENACIÓN PARENTAL (SAP). UNA FORMA DE 

MALTRATO INFANTIL 
 

 
El modelo tradicional de familia en los últimos años ha sufrido grandes cambios, 
tanto en sus estructuras como en sus interacciones, por lo que la legislación ha 
tenido que regular las relaciones entre los hijos de padres y madres separados. 
El articulo 94 del Código Civil Español establece que "el progenitor que no tenga 
consigo a los hijos menores o incapacitados gozará del derecho de visitarlos, 
comunicar con ellos y tenerlos en su compañía; el Juez determinará el tiempo, 
modo y lugar del ejercicio de este derecho, que podrá limitar o suspender si se 
dieren graves circunstancias que así lo aconsejen o se incumplieren grave y 
reiteradamente los deberes impuestos por resolución judicial".  
 
Sea cual fuere el miembro de la pareja con quien conviva el niño se ha de 
garantizar la relación con ambos tras la separación; los regímenes de visitas 
tienen varias e importantes funciones psicológicas para el desarrollo de la 
infancia: las visitas protegen los derechos del menor de acceso al progenitor no 
custodio, al igual que los de este último; así mismo, se protege el vínculo 
emocional entre el niño y sus progenitores. 
 
 
El problema surge cuando se hacen partícipes a sus hijos e hijas de los conflictos 
que ha generado la separación. Entonces los niños se ven inmersos en los 
problemas de los adultos, tomando partido en el conflicto, pasando a formar 
parte de los bloques enfrentados, y reproduciendo las disputas de los mayores. 
En estos casos, la opinión de los menores estará mediatizada por las presiones 
que están recibiendo. En determinados casos, es fácil apreciar como el niño 
adquiere un papel protector del progenitor al que siente como más débil, "el 
perdedor o el abandonado", ejerciendo una función defensora que no le 
corresponde. Esta función puede llevarle incluso a rechazar cualquier contacto 
con el otro progenitor. Por otra parte, los menores envueltos en una situación 
de ruptura familiar conflictiva sufren una aguda sensación de shock, de miedo 
intenso, teñido todo ello por un sentimiento de profunda confusión, con 
consecuencias negativas a nivel emocional y conductual, presentando con 
frecuencia, sentimientos de abandono y culpabilidad, rechazo, impotencia e 
indefensión, inseguridad, así como estados de ansiedad y depresión y conductas 
regresivas, disruptivas y problemas escolares. 
 
Dentro de los conflictos más frecuentes que surgen, son los relacionados con el 
cumplimiento del régimen de visitas. En este contexto surge como solución 
alternativa el Programa Punto de Encuentro Familiar, como un lugar neutral, 
destinado a facilitar el cumplimiento de las medidas acordadas por los Juzgados 
de Familia respecto al ejercicio del derecho de visita o relación entre el/la 
menor y sus familiares, dotados de profesionales que actúan interviniendo sobre 
las familias desde distintas esferas psicosociales. En el Punto de Encuentro se 
realizan las visitas de los casos derivados judicialmente y a su vez se ejecuta 
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un programa de orientación e intervención familiar individualizado, adecuado 
a la problemática de cada caso. 
 
 
Podemos definir el Síndrome de Alienación Parental como un desorden que 
surge principalmente en el contexto de las disputas por la guarda y custodia de 
los niños. Su primera manifestación es una campaña de difamación contra uno 
de los padres por parte del hijo. El fenómeno resulta de la combinación del 
lavado de cerebro de uno de los padres y de la propia contribución del hijo a la 
denigración del padre rechazado. 
 
A menudo, el progenitor alienador no es plenamente consciente de que está 
produciendo un daño psicológico y emocional en sus hijos/as, y de las 
consecuencias que ello va a tener a corto y largo plazo en el o la menor.  

NIVELES DE INTENSIDAD DE RECHAZO EN LOS NIÑOS AFECTADOS POR SAP 

El rechazo leve se caracteriza por la expresión de algunos signos de desagrado 
en la relación con el padre o la madre. No hay evitación y la relación no se 
interrumpe. 
 
 
El rechazo moderado se caracteriza por la expresión de un deseo de no ver al 
padre o la madre acompañado de una búsqueda de aspectos negativos del 
progenitor rechazado que justifique su deseo. Niega todo afecto hacia él y evita 
su presencia. El rechazo se generaliza a su entorno familiar y social. La relación 
se mantiene por obligación o se interrumpe. 
 
El rechazo intenso supone un afianzamiento cognitivo de los argumentos que lo 
sustentan. El niño se los cree y muestra ansiedad intensa en presencia del 
progenitor rechazado. El rechazo adquiere características fóbicas con fuertes 
mecanismos de evitación. Puede aparecer sintomatología psicosomática 
asociada. 
 
El rechazo puede aparecer inmediatamente después de la ruptura o en periodos 
posteriores que pueden alcanzar varios años después, generalmente asociados 
a momentos concretos del nuevo ciclo evolutivo familiar. De esta manera se 
distinguen dos tipos de rechazo en función del momento en que aparecen: 
primario y secundario, que configuran una dinámica relacional. 

 
DINÁMICA RELACIONAL DEL RECHAZO 

Tras el proceso de separación puede aparecer un rechazo de los hijos/as en 
común hacia uno de los progenitores. El rechazo puede ser primario o 
secundario, el primero como reacción inmediata a la ruptura de pareja y el 
secundario aparece en separaciones más lentamente gestadas. La existencia 
del rechazo a uno de los progenitores va a suponer la aparición de conflictos en 
el desarrollo del régimen de visitas.  
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Dinámica relacional del rechazo primario. 
 
 
Aparece en los momentos inmediatos a la separación. Es propio de rupturas 
bruscas e impulsivas, en las que se dan los siguientes factores:  
 
 
El progenitor rechazado (habitualmente el padre) abandona el hogar de forma 
inesperada o tras haber iniciado una relación afectiva extramatrimonial.  
Los hijos no reciben una explicación conjunta por parte de sus progenitores 
acerca de lo que está ocurriendo.  
 
 
 
Descubren que el progenitor rechazado se ha ido a través del progenitor 
aceptado (habitualmente la madre), quien no puede ocultar los sentimientos 
que ello le produce.  
El progenitor rechazado intenta que sus hijos se adapten de forma inmediata a 
su nueva realidad.  
 
Los hijos presentan resistencias para ello, pues su deseo es contrario a la 
ruptura.  
El progenitor rechazado culpabiliza al progenitor aceptado porque los niños no 
quieren verle y le exhorta para que los obligue.  
 
El progenitor aceptado se siente identificado con sus hijos. No puede 
obligarles.  
El progenitor rechazado pone la cuestión en manos del juzgado y pide al juez 
que se obligue al progenitor aceptado para que pueda ver a sus hijos.  
 
Hay descalificaciones durante el proceso legal que acrecientan las dificultades 
emocionales.  
 
El rechazo se generaliza a otros familiares del progenitor rechazado: abuelos, 
tíos, primos.  
Las familias de origen compiten entre sí. Una protege al progenitor aceptado y 
a los hijos, descalificando la actitud del progenitor rechazado. La otra exige 
una relación con los hijos e intenta apoyar al progenitor rechazado para 
conseguirla.  
 
 
El rechazo tiende a cronificarse.  
 
 
Dinámica relacional del rechazo secundario.  
 
Tras la ruptura, los hijos mantienen relación con el progenitor rechazado hasta 
que un día deciden romperla.  
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Existe un conflicto larvado entre los progenitores, que surge cuando deben 
negociar algún aspecto nuevo relacionado con sus hijos: un cambio de colegio, 
unas pautas educativas, un cambio en el régimen de visitas, una modificación 
de la pensión, etc.  
 
 
Los hijos sienten las continuas descalificaciones mutuas que sus progenitores se 
hacen a través suyo. Al mismo tiempo "juegan" a darles informaciones 
contradictorias que generan mayor enfrentamiento entre ellos.  
Ambos progenitores describen cómo sus hijos deben "cambiar el chip" después 
de estar con el otro.  
 
Las visitas se convierten en algo tensional. El rendimiento escolar puede verse 
afectado. Pueden aparecer síntomas psicosomáticos.  
 
 
Los hijos deciden no volver a ver al progenitor rechazado bajo cualquier excusa: 
forma de cuidarles, desatención, malos tratos.  
Encuentran apoyo y comprensión en el progenitor aceptado.  
 

CONSECUENCIAS DEL SÍNDROME DE ALIENACIÓN PARENTAL EN LOS NIÑOS: 

 
Se ha podido observar, ante la simple presencia física del progenitor rechazado, 
reacciones de ansiedad, crisis de angustia y miedo a la separación; el progenitor 
aceptado informa además de alteraciones a nivel fisiológico en los patrones de 
alimentación y sueño, conductas regresivas, y de control de esfínteres. Los 
problemas más frecuentemente detectados: 
 
 
Trastornos de ansiedad: los menores viven el momento de las visitas con un 
fuerte estrés, en estos casos observamos respiración acelerada, enrojecimiento 
de la piel, sudoración, elevación del tono de voz, temblores, finalizando en 
desbordamiento emocional, no pudiendo estar delante del progenitor 
rechazado con serenidad y normalidad. En ocasiones para afrontar las visitas, 
acuden a las mismas bajo los síntomas de medicamentos ansiolíticos  
 
 
Trastornos en el sueño y en la alimentación: derivado de la situación anterior, 
son menores que a menudo manifiestan que sufren pesadillas, así como 
problemas para conciliar o mantener el sueño. Por otro lado pueden sufrir 
trastornos alimenticios derivados de la situación que viven y no saben afrontar, 
ingiriendo alimentos compulsivamente o no alimentándose, hechos que el 
progenitor alienador suele utilizar para cargar contra el otro, haciendo ver que 
estos síntomas son debidos al sufrimiento del/la menor por no querer ver al 
progenitor rechazado por el daño que este les ha producido. 
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Conductas agresivas: cuando nos encontramos ante un nivel severo, en el que 
como hemos descrito anteriormente las visitas se hacen imposibles; a menudo 
se observa en los menores problemas de control de impulsos, teniendo que ser 
contenidos en ocasiones por los profesionales. Las conductas agresivas pueden 
ser verbales como insultos, o incluso físicas, teniendo que frenar la situación. 
 
 
Conductas de evitación: hay ocasiones en las que los menores despliegan una 
serie de conductas para evitar enfrentarse a la visita, como pueden ser 
somatizaciones de tipo ansioso que producen una llamada de atención en el 
progenitor alienador y que tienen como consecuencia no pasar a la visita. 
 
Utilizan lenguaje y expresiones de adultos: a menudo nos encontramos con 
pequeños/as que verbalizan términos judiciales, así como tienen un claro 
conocimiento acerca de dichos procesos. Por otro lado realizan verbalizaciones 
que son un claro reflejo de la fuerte conflictividad que viven y de la postura 
que han tomado en el conflicto, que es al lado incondicional del progenitor no 
rechazado. 
 
 
Dependencia emocional: los niños, sienten miedo a ser abandonados por el 
progenitor con el que conviven, ya que saben, y así lo sienten, que su cariño 
está condicionado. Tienen que odiar a uno para ser querido y aceptado por el 
otro, y ese odio tiene que ser sin ambivalencias; todo ello va a crear una fuerte 
dependencia emocional para el/la menor. Todo ello va a tener como 
consecuencia la creación de una relación patológica entre progenitor e hijo/a. 
 
•Dificultades en la expresión y comprensión de las emociones: suelen expresar 
sus emociones de forma errónea, centrándose excesivamente en aspectos 
negativos. Por otro lado muestran falta de capacidad empática, teniendo 
dificultades para ponerse en el lugar de otras personas, manteniendo una 
actitud rígida ante los distintos puntos de vista que ofrezca el progenitor 
rechazado.  
 

CRITERIOS DE IDENTIFICACIÓN DEL NIÑO ALIENADO 

 
Presentan un elevado nivel de ansiedad ante la sola presencia física de su 
padre, observándose desbordamiento emocional rompiendo en llanto, 
sudoración, agitación, etc. Manifestando incluso la toma de fármacos para 
acudir a las visitas. 
 
 
Su nivel de ansiedad no se corresponde con lo que verbalizan. 
 
 
Falta de ambivalencia con respecto al sentimiento de odio hacia su padre. Su 
sentimiento es inflexible, incuestionable. 
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Falta de sentimiento de culpabilidad por la actitud mantenida en la visita con 
respecto a su progenitor. contribuye activamente. 
 
 
El niño afirma que la decisión de rechazar al progenitor objeto es 
exclusivamente propia. 
 
Ausencia de culpabilidad. 
 
 
Los menores cuentan hechos que no han vivido, manifestándolos como propios. 
 
 
Necesitan demostrar a su madre lo mal que han estado con su padre y lo malo 
que es este ("papá nos ha insultado"). 
 
 
Respecto a los progenitores alienantes, con independencia de que sean en un 
caso la madre y en otro el padre, ambos coinciden en las características 
comunes de considerarse padres perfectos. Utilizan mecanismos de negación 
del SAP, estimando además que el fin justifica los medios; son creativos en las 
maniobras de exclusión que utilizan, son al mismo tiempo ingenuos. Son 
sobreprotectores de los/as hijos/as antes y después de la separación. Presentan 
una identificación patológica con los/as niños/as En casos extremos pueden 
desarrollar una relación simbiótica con el niño o la niña y rasgos paranoides, 
pueden ver alrededor de ellos solo maldad y malevolencia, especialmente 
proveniente del progenitor odiado. 
 

 


